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VI FESTIVAL INTERNACIONAL DE TEATRO EN JERUSALÉN, 
THESPIS 99 
Per PEDRO GURROLA 
Durante la última semana del pasado mes de abril se 
celebró en Jerusalén el VI Festival Internacional de Tea-
tro Universitario, festival al que fue invitada, por segun-
da ocasión, l'Associació d'Investigació i Experimentació 
Teatral (AIET) de la Universitat de Barcelona. En esta 
sexta edición se presentaron un total de dieciséis espec-
táculos provenientes de ocho países diferentes. El festival 
concluyó con una mesa redonda sobre el futuro del tea-
tro universitario. 
E l privilegio de asistir a un festival internacional de teatro no radica sólo en la posibilidad de viajar y poder presentar nuestro trabajo ante un público proveniente de culturas distintas a la nuestra, sino que 
incluye mucho más. Incluye, por ejemplo, la posibilidad de hablar, conocer y 
contrastar nuestras experiencias con las de grupos teatrales de otros países, 
establecer lazos amistosos con ellos y reconocer que, aunque con frecuencia 
lo ignoremos, compartimos intereses semejantes y enfrentamos dificultades 
parecidas. Si, además, el festival se realiza en Jerusalén, el evento adquiere 
aún mayor trascendencia. Jerusalén no es una ciudad neutra; tal vez no exis-
ta otra ciudad en la que confluyan de manera tan brutal y dramática los tiem-
pos y las culturas, el fervor religioso, la intolerancia y los rencores ancestra-
les, En una ciudad así, cualquier encuentro amistoso de personas provenien-
tes de distintas partes del mundo, con diferentes lenguas y religiones, 
adquiere un valor simbólico especial. 
Cuando además el festival es de .carácter universitario, hemos de 
añadir a todo lo anterior la posibilidad de averiguar de qué manera los gru-
pos de teatro se articulan, en otros países, dentro de la dinámica universita-
ria; cuáles son sus intereses y cuáles sus expectativas. Todo ello con el fin de 
ampliar nuestra perspectiva y poder precisar nuestras ideas acerca del senti-
do que debe tener hoy en día el teatrp dentro de la universidad. 
El teatro universitario parte siempre de unas premisas que incluyen, 
por una parte, el aspecto formativo: la exigencia de ofrecer a los estudiantes 
universitarios la posibilidad de desarrollar su capacidad creativa a través del 
aprendizaje de la práctica teatral, con la convicción de la importancia que 
esto tiene en la formación global del individuo. Por otra parte, el teatro uni-
versitario debe ofrecer, tanto a la comunidad universitaria como a la sociedad 
en general, un teatro que responda a las expectativas que la misma sociedad 
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ha depositado en la universidad: un teatro en el que el ejercicio de la libertad, 
el ¡;-igor, la investigación y la experimentación sean los únicos condicionantes. 
Algo que resulta cada vez más necesario dentro de una sociedad en la que el 
teatro está siendo secuestrado por los burócratas del poder político y econó-
mico. 
En este sentido, es importante conocer cómo funcionan otros grupos 
universitarios, qué autores eligen para ser representados y qué propuestas 
nos plantean en el escenario. También podemos contrastar la manera como 
diferentes universidades dan respuesta (o no) al teatro como una opción den-
tro de la formación curricular de los universitarios. Es evidente que en un fes-
tival sólo podemos hacemos una idea muy parcial de lo que sucede en otras 
partes, pero es suficiente para orientamos y tener una idea más precisa de las 
posibilidades y significados (en ocasiones ambiguos y contradictorios) que 
encierra el concepto de teatro universitario. 
Por todo lo anterior, me gustaría hacer un breve recuento de los 
espectáculos que vimos en Jerusalén, no sólo para dar noticia de ellos, sino 
sobretodo para ubicar las inquietudes y la manera de organizarse de grupos 
de teatro como el nuestro. Para empezar, es importante mencionar que todas 
estas compañías se estructuran de manera muy diversa dentro del marco uni-
versitario: algunas de ellas están integradas estrictamente por estudiantes 
universitarios en activo, mientras que en otras sucede exactamente lo contra-
rio. En el grupo del Institut National des Sciences Appliquées (INSA) de Lyon, 
por ejemplo, todos los actores eran estudiantes de ingeniería que habían ele-
gido teatro como asignatura optativa (esto no debe sorprendemos; en las uni-
versidades europeas es común que existan asignaturas de práctica teatral que 
son optativas y que tienen valor en créditos). Otros grupos, en cambio, aun-
que estructurados dentro del ámbito universitario, daban cabida a elementos 
externos, e incluso había algunos (como el de Brasil) que, aunque amparados 
por el marco universitario, tenían una formación y una proyección de carác-
ter profesional. Esto último (la universidad como empresario teatral) quizá 
nos parezca extraño, dado que no estamos acostumbrados a reconocer la 
importancia de la función social que debe desempeñar el teatro universitario, 
pero hay que recordar que en otros países, el teatro universitario ha tenido y 
tiene un peso importante dentro de la sociedad, lo cual permite a las univer-
sidades extender su labor cultural al ámbito profesional. 
Vayamos ahora a los espectáculos que vimos y que consideramos se 
adecuan de la mejor manera a un concepto de teatro universitario que inclu-
ye el rigor, la investigación y la experimentación como premisas. 
Para la inauguración, el festival invitó a una compañía profesional 
que presentó una obra de Fernando Arrabal, Comme un lis entre les épines. Un 
monólogo dirigido por Jean-Claude Delagneau e interpretado por Sylvain 
Luquin. Elegir la obra de un autor como Arrabal, ya implica asumir cierto 
riesgo. Y, en efecto, nos encontramos con una obra de un desenfreno e hilari-
dad absolutos: el Dr. Lully es el estrafalario director de un peculiar hospital, 
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teorías, acompañándose de vez en cuando con el piano. Una obra interesan-
tísima tanto en el planteamiento escénico como en el trabajo actoral (no en 
vano ganó en 1996 el primer premio del Festival de Monodrama de Moscú). 
Montar una obra de la norteamericana Gertrude Stein (1874-1946) 
supone de entrada la dificultad de enfrentarse a una visión radical del teatro 
y del lenguaje. Esto es lo que han hecho los estudiantes de la Nonos Theatre 
Company, provenientes de la Montfort University de Leicester (Inglaterra), 
al presentar la obra Listen to me (1936). A pesar de los años que han pasado, 
o quizá a causa de ellos, toda la obra de Gertrude Stein resulta singularmen-
te contemporánea. Y el montaje que dirige Heike Splestoesser es fiel a la 
actualidad de este texto, concebido como una "obra de obras" en el que las 
convenciones teatrales se disuelven como parte del juego narrativo. Una 
puesta en escena con imaginación y que sigue el juego, implícito en el texto, 
de recomenzar la misma historia una y otra vez, multiplicando su sentido. 
La Universidad de Tel-Aviv presentó Under the Milkwood, del poeta 
galés Dylan Thomas (1914-53). Ésta es una obra que presenta varias dificul-
tades. Para empezar, se trata de un texto que, aunque ha sido llevado a esce-
na con frecuencia, originalmente fue escrito para la radio, lo que significa que 
es, ante todo, un texto para ser escuchado y que, por lo tanto, carece, en prin-
cipio, de la dinámica propia de la representación teatral. A lo anterior se 
añade que se trata de un texto íntimamente ligado a los giros y acentos del 
idioma galés. Difícilmente una traducción puede transmitir el encanto de las 
resonancias poéticas y los juegos de aliteraciones que otorgan al texto su par-
ticular belleza. El grupo de la Universidad de Tel Aviv presentó esta obra tra-
ducida al hebreo, por lo que, lamentablemente, no pudimos apreciar con jus-
teza su propuesta. 
Hasta aquí los espectáculos que pudimos ver y que nos parecieron 
interesantes y coherentes con las exigencias de una propuesta universitaria. 
Hubo otros que, por incompatibilidad de horarios, no pudimos ver y otros 
que pudimos ver pero que, aunque eficaces, resultaban, a nuestro parecer, 
poco significativos. Tal es el caso, por ejemplo, de la obra que presentó la 
Witwatersand University (Sudáfrica), Deep in the Loca 'lala, dirigida por 
Johnny Barbuzano. Una comedia que, al integrar música y baile, despertó 
entusiasmo en el públic;o, pero que carecía de un argumento sólido o de pro-
puestas escénicas mínimamente interesantes (la obra explica la historia de 
cuatro trabajadores que, para escapar de las dificultades de su vida, se aven-
turan una noche por los clubes y los centros nocturnos en un barrio bajo de 
Johannesburgo, compitiendo para ver quién es el primero en llevarse una 
mujer a la cama). 
Haciendo punto y aparte, hablemos ahora un poco del trabajo con 
que participó la AIET como representante de la Universitat de Barcelona: se 
trata de la obra Libretto per a Isolda, de Esther Vilar, en una puesta en escena 
dirigida por Teresa Devant e interpretada por Laura Sancho, Iván Campillo 
y Xavier Fernández. El Libretto per a Isolda fue elegido para ir al Festival de 
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en el que los enfermos entran pero no salen, todos ellos infectados de un mal 
contagioso e incurable. El Dr. Lully está sólo con sus pacientes, enfrentados 
todos a una sociedad que los rechaza, pero intenta mantener el ánimo y el 
orden dentro de su hospital. Enamorado perdidamente de una de sus pacien-
tes, Cecile, pero al mismo tiempo decididamente casto, el Dr. Lully induce a 
otro paciente, Theo, a enamorarse de ella. Pero sucede que Theo es un asesi-
no (aunque siempre por caridad) lo cual complica la historia ... Un relato des-
quiciado representado de manera brillante por un solo actor y con un baúl 
por escenografía; un baúl que es el hospital mismo y del que surgen, como 
de una caja de sorpresas, objetos y artefactos insólitos. 
El grupo del INSA, de Lyon, bajo la dirección de Sarkis Tcheum-
lekdjian, presentó la obra Casimir & Caroline, del autor austríaco Odon von 
Horvath (1901-38). Una obra en la que von Horvath recurre a una anécdota 
amorosa para desvelar la vileza del mundo: Casimir y Caroline se aman, pero 
Casimir está en paro y Caroline ansía otro tipo de vida, por lo que se lanza a 
la caza de un hombre poderoso y en esa aventura, von Horvath nos muestra 
la fealdad de un mundo que se desintegra. El montaje propuesto por el INSA 
era eficaz y rico en elementos plásticos (movimiento de grupos, trabajo de la 
expresión corporal, rostros pintados de blanco ... ) y el trabajo de los intérpre-
tes era muy correcto, algo destacable pues estábamos ante futuros ingenieros, 
sin una formación actoral específica. 
Entre lo más interesante de lo que vimos en el festival fue el espec-
táculo Sisters of the Seasons (The Witches), dirigido por Armando Sérgi y 
Regina Mendes. Iniciado en 1996, este trabajo se incorporó a un proyecto de 
investigación de postgrado dentro del Departamento de Artes Teatrales de la 
Universidad de Sao Paulo (Brasil). Es un espectáculo que, tomando como 
punto de partida a los personajes de las brujas de Macbeth, nos presenta dos 
brujas inconscientes e irresponsables que con frecuencia pierden el control de 
su magia, fomentando el caos y provocando tragedias involuntarias. El 
espectáculo ha surgido a partir de un trabajo de investigación, en el nivel del 
lenguaje corporal y de la articulación vocal, que han llevado a cabo las dos 
actrices (Neca Zarvos y Raquel Omellas). Investigación que recurre a las téc-
nicas de contact improvisation, una técnica de danza en la que, manteniendo 
un punto de contacto físico, se establece un diálogo de movimiento, de inter-
cambio de pesos y de impulsos entre dos personas. Jugando con la voz, el 
tiempo de la acción y el espacio, el resultado es un espectáculo que conjuga 
con talento las exigencias dramáticas con la fantasía y el humor. 
La compañía Einfache Buehne, de Hamburgo, nos presentó la obra 
Die herausfallenden Faelle, del autor Daniil Charms, dirigida por Evgeni 
Mestetchkine. Esta obra, representada por un solo actor (Stephan Fischer), 
nos conduce a través de dieciocho historias sacadas de la literatura rusa y en 
las que dieciocho personajes mueren. Como un profesor demente, el actor 
desarrolla con furia las más extrañas teorías y filosofías -sobre el amor, el 
pecado, el chocolate y la muerte-. En el fondo del escenario colgaban hojas 
blancas de papel en las que nuestro héroe escribe y dibuja para describir sus 
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Jerusalén por varias razones: ante todo, por la calidad del texto y la vigencia 
de la pregunta que plantea: ¿hasta qué punto se pueden perdonar los críme-
nes y las atrocidades que un pueblo comete contra otro? Un tema que, aun-
que situado en el contexto del dominio inglés sobre el pueblo irlandés, exige 
una lectura completamente contemporánea, a la luz de los crímenes y las lim-
piezas étnicas a las que nos ha enfrentado nuestro siglo. Si recordamos la his-
toria pasada y presente del pueblo judío, el estreno de esta obra en Israel 
adquiere un significado y una importancia particulares, a los que se añade el 
hecho de que la autora, aunque nacida en Buenos Aires, es hija de emigran-
tes alemanes de origen judío. 
Uno de los objetivos de la AIET ha sido el de dar a conocer aquellos 
autores que, a pesar de su importancia dentro de la dramaturgia contempo-
ránea mundial, no han sido representados en este país. Tal es el caso de 
Esther Vilar, una autora que goza de reconocimiento dentro del teatro euro-
peo (recientemente se estrenó en el Teatro Almeida de Londres su obra Speer, 
dirigida e interpretada por Klaus Maria Brandauer) y que, sin embargo, no 
ha sido valorada en España. Un olvido que resulta aún más lamentable 
sabiendo que Esther Vilar radica en Barcelona. 
Por todo lo anterior, debemos congratularnos por el estreno del 
Libretto per a [solda en Jerusalén. La recepción del público fue muy favorable, 
y si ahora no comentamos nada más sobre este espectáculo es porque pron-
to se estrenará en Barcelona, lo que nos dará una mejor oportunidad de dedi-
carle toda la atención que se merece. 
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